                                     AUTOESTIMA

Entendemos  la autoestima como la imagen y el sentimiento que cada persona tiene acerca de  sí, de los propios actos  y de los propios valores y conductas. Por lo tanto, está en directa relación con la interacción que establece con el ambiente  en el que se desenvuelve.

El o la joven con una adecuada autoestima se sabe importante y competente. Por el contrario el la joven con baja autoestima no tiene confianza en sí mismo/a, se siente y actúa en forma insegura, con falta de creatividad, siéndole difícil confiar en los demás.

Los sentimientos positivos hacia nosotros/as  mismos/as sólo pueden crecer en un ambiente de libertad, sólo se reconocen y respetan las diferencias individuales, donde se dicen las cosas tal como son y escuchamos sin criticar, prejuzgar y enjuiciar. 

Los y las  jóvenes  a  la que los adultos dedican tiempo y atención, demostraciones de confianza, ternura y comprensión y ejemplos de trabajo, llegará a tener una autoestima alta. Si, por el contrario, la relación con quienes les rodea se basa en exigencias, amenazas, castigos, presiones, acciones para hacer sentir culpa, se alimentará una autoestima baja. (Adaptado de Vitales y Libres-Programa de Prevención del consumo de Drogas)
Algunas cosas que podemos hacer para fortalecer la autoestima de nuestros hijos:

· Amarlos incondicionalmente .Nunca es demasiado el amor que les expresamos a nuestros hijos, ya que el cariño incondicional es una de las bases de una autoestima saludable.
· Perdonarlos de corazón  especialmente cuando fallan, fracasan o desobedecen. 

· Reconocer sus esfuerzos y logros, aunque estos parezcan insignificantes.

· Estimularlos cuando les va bien en algo grande o pequeño 

· Elogiarlos cuando tienen éxitos;

· Enseñarles que no siempre se gana , el fracaso es también una gran  oportunidad de aprendizaje

· Agradecerles cada vez que hacen algo que contribuye a la buena marcha de las cosas en el hogar (limpiar, ordenar, lavar, guardar, etc.);
· Expresarles alegría y satisfacción cuando cumplen con lo acordado, son  obedientes en cuanto a la realización de tareas específicas.
· Ayudarlos a fijarse metas alcanzables, realistas y acordes a su realidad personal y familiar.

· Estimularlos con expresiones de cariño cuando su trato hacia sus hermanos y

otros familiares promueve buenas relaciones, armonía y unidad en la familia (por ejemplo: son generosos, serviciales, no egoístas; deciden perdonar, en vez de guardar rencor; apoyan a los parientes que tienen algún tipo de necesidad, etc.)

· Finalmente, si se es creyente desde la perspectiva espiritual, lo más importante es inculcar a los hijos  los  valores de su  fe.
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